
 

 

SEMANA DE LA BIBLIA 2025 
MONICIONES Y ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Hermanos y hermanas, somos el Pueblo de Dios que domingo a 
domingo se reúne para escuchar su Palabra y celebrar la fracción del 
pan. Hoy, como comunidad parroquial damos inicio a la Semana de la 
Biblia. Dejemos, que Jesús, nuestro Maestro nos siga instruyendo con su 
Palabra y pidamos al Espíritu Santo que nos dé la sabiduría y fortaleza 
para poner en práctica lo que él nos pide. 
 
 
MONICIÓN ANTES DE LAS LECTURAS 
La Palabra de Dios es viva y eficaz, penetra lo profundo de nuestro ser y 
se vuelve eficaz cuando la acogemos con alegría y humildad. Como 
discípulos de Jesús, nuestro Maestro, abramos nuestra mente y corazón 
para escuchar atentamente la Palabra que será proclamada.  
 
Celebrante: Queridos hermanos y hermanas, reunidos en asamblea 
para celebrar los misterios de nuestra redención, imploremos a Dios 
todopoderoso, para que por su Palabra se renueve nuestro camino hacia 
la santidad. Oremos juntos y digamos: Haznos, Señor, anunciadores de 
tu Palabra.  
 
1. Por la Iglesia, llamada a estar unida en Cristo, para que, en la escucha 
de la Sagrada Escritura sepa descubrir el camino para alcanzar la unidad 
auténtica y sólida. Roguemos al Señor.  
 
2. Por el Papa, los obispos y los sacerdotes, para que amen cada día más 
la Palabra de Dios y, meditándola profundamente, puedan compartirla 
con alegría a las personas confiadas a ellos. Roguemos al Señor.  



 

 

 
3. Por toda la comunidad cristiana que escucha a Dios reunida en torno 
a su Palabra, para que crezca en la unidad y dé un auténtico testimonio 
del amor de Dios. Roguemos al Señor.  
 
4. Por los padres de familia para que, iluminados y fortalecidos por la 
Palabra de Dios, tengan la sabiduría para guiar a sus hijos, 
transmitiéndoles la fe. Roguemos al Señor.  
 
5. Por cada uno de nosotros para que abramos nuestro corazón a la 
Palabra de Dios y así trabajemos juntos cada día para construir la paz. 
Roguemos al Señor. 
 
Celebrante: Escucha, Padre misericordioso, estas oraciones que te 
dirigimos con fe por medio de tu Hijo, Verbo hecho carne, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.  
R./ Amén  
 

 

 

  


